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NOTA EDITORIAL

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		


		
			
CAPÍTULO 1

			Nataly miró su teléfono móvil con preocupación; tenía ocho llamadas perdidas de Max.

			Sabía que esas alturas él estaría furioso, pero no había podido atenderlo, porque la intervención que tenía programada para esa mañana se había complicado y se prolongó más de lo previsto. Marcó deprisa el número que aparecía insistentemente en su pantalla y esperó:

			—¿Se puede saber por qué rayos no me habías contestado? Debiste salir del quirófano hace horas. —Max ni siquiera alzó la voz, pero no hizo falta, ella podía notar el enojo en su tono engañosamente suave. 

			—La operación se complicó, el chico tiene un problema cardiaco que no habíamos detectado…

			—Siempre hay complicaciones, siempre hay imprevistos —la interrumpió él sin miramientos.

			—¿Y para qué me necesitas? ¿Qué es más urgente que mi trabajo? —le espetó ella, también molesta por el tono de él. 

			—Estoy en el banco, esperándote desde hace una hora, para firmar los papeles de la casa.

			«Doctora Hoffman, se la solicita en pediatría. Doctora Hoffman, se la solicita en pediatría». El llamado en el altavoz ocupó toda la atención de Nataly, que no escuchó el resto de la explicación de Max. 

			—Me están llamado, tengo que dejarte. Te llamaré en cuanto pueda. —Y colgó antes de escuchar siquiera el inicio del acalorado sermón de su esposo. 

			***

			Abrió la puerta sigilosamente, tratando de hacer el menor ruido posible. Todo estaba a oscuras y tenía la recóndita esperanza de que Max aún no hubiera llegado, o tal vez, que ya estuviera dormido. Pero sus ruegos no fueron escuchados, y tan pronto cerró la puerta oyó el crujir de piel del sofá favorito de Max.

			—El ejecutivo y el abogado estuvieron esperándonos por dos horas y media para firmar los papeles, y tú nunca apareciste. —Su voz ronca erizó la piel a Nataly.

			Sabía que su aparente tranquilidad era el preludio de la tempestad. 

			—No pude llegar, discúlpame. Hubo un accidente en una escuela, y pediatría estuvo de locos.

			En la penumbra alcanzó a ver que Max se frotaba la cara con una mano, en un ademán de enorme cansancio. 

			—Siempre hay un accidente, siempre hay una cirugía que se complica, siempre una emergencia o una junta con la directiva. Siempre estás tan ocupada, Nataly. No sé cómo podremos seguir así si tú siempre estás trabajando. —Ahora sí elevó un poco la voz, pero Nataly pudo ver que aún se estaba controlando.   

			—¿Qué quieres que haga? Así es mi trabajo.

			—Ya te lo dije, no tienes que trabajar, yo puedo perfectamente cubrir todas tus necesidades sin ningún problema. ¿Quieres ropa, quieres autos, quieres viajar? —Había dejado el sofá y ahora estaba parado frente a ella—. Yo puedo dártelos.

			Dio un paso y Nataly sintió que el corazón se le aceleró. Siempre que Max tocaba ese tema era motivo de peleas antológicas. 

			—No se trata de eso, y tú lo sabes. Amo mi trabajo. Me conociste así, sabías a lo que me dedico, no sé por qué ahora tienes que poner tantos reparos en ello.

			—¡Porque tu trabajo está acabando con nuestro matrimonio!

			Nataly se estremeció al escucharlo gritar.

			—Prácticamente no nos vemos, no puedo contar contigo para nada, tengo que hacerlo todo yo solo. Ni siquiera te has dado el tiempo para que tengamos un hijo.

			Bien, ahí estaba, el tópico inevitable: los hijos. Nataly siempre había pensado que no era precisamente maternal, pero no le desagradaba la idea de tener hijos. Sin embargo, siempre había dado prioridad a su carrera. Los hijos llegarían en su momento, en el momento perfecto… pero el tiempo corría, tenía 30 años y aún no encontraba ese «momento perfecto». 

			Max la había estado presionando al respecto desde hacía años, y cada vez era más insistente. 

			Y por otro lado estaban sus celos, esos celos que a veces, le parecía, rayaban en la obsesión. Sabía que él detestaba a sus compañeros de trabajo porque en todos creía ver la inevitable intención de seducirla. Más de una vez le había armado un escándalo por haberla encontrado en la cafetería o en los pasillos del hospital charlando alegremente con uno o varios compañeros de trabajo. 

			Cierto que Nataly tenía una manera de ser muy jovial, pero ella jamás le habría sido infiel: creía fervientemente en la fidelidad, basada en el amor, el compromiso y la lealtad por convicción, tanto que, estaba segura, si algún vez cometiera una estupidez como esa, jamás podría volver a mirar a Max a la cara. 

			Al último reproche de su esposo no supo qué contestar. Estaba cansada de su larga jornada de trabajo, pero, sobre todo, de esa discusión que se repetía una y otra vez. 

			—¿Sabes qué? Discutiremos esto en la mañana, en este momento estoy exhausta. —Pasó cerca de él para dirigirse a las escaleras, rumbo a la habitación, pero Max se lo impidió; la tomó del brazo y la obligó a mirarlo.

			—Lo vamos a discutir ahora, y lo vamos a resolver de una vez por todas. 

			—No creo que venga al caso discutirlo ahora, Max. Estás alterado, y así no llegaremos a ninguna parte. —En ese punto ella temía perder el control de sus emociones. 

			—Lo vamos a discutir ahora —enfatizó él mirándola a los ojos—. Tenemos que llegar a un arreglo, Nataly, esto no puede continuar así. Yo quiero tener hijos, quiero una esposa, no un fantasma que entra y sale de la casa a deshoras y que tiene cosas mucho más importantes que hacer que estar conmigo. —Para entonces ya la tomaba de ambos brazos, y Nataly no podía esquivar la fuerza de su mirada.

			Aunque le costara mucho admitirlo en voz alta, tuvo que reconocer que la razón asistía a Max en mucho de lo que decía. Su trabajo era muy demandante, con mucha frecuencia tenía que quedarse después de su turno debido a emergencias o a guardias de última hora. Max había sido muy paciente al principio, pero debía aceptar que ya llevaban varios años con ese ritmo, y estaba empezando a resultar cansado y tedioso, y no solo para él, aunque le costara admitirlo.

			Pero amaba su trabajo, la fascinaba la medicina, y le encantaba dedicarse a los niños. Max le había echado en cara en diversas ocasiones el que fuera pediatra precisamente, pero no se diera el tiempo para tener sus propios hijos.

			—¿Y cuál es ese arreglo al que quieres llegar? ¿Que deje mi trabajo?  Sabes bien que no lo haré. 

			—¡Sí lo harás! Dejarás el hospital y te dedicarás a tu familia.

			Ella se revolvió un poco y Max, que quería mostrarse flexible, la soltó.

			—Puedes tener tu consulta privada, poner tus propios horarios. Sabes que yo estaré encantado de ayudarte si quieres tener tu propia clínica, solo te pido que tengas horarios fijos para tu trabajo, y que dediques tiempo a nuestro hogar. 

			—Sabes que eso no es tan fácil. Y no creo que nuestro hogar esté desatendido —dijo ella en su defensa. 

			—No es fácil porque tú no quieres que lo sea. —Aspiró profundo, tratando de calmarse—. No quieres dejar el hospital, y no entiendo por qué. Siempre dices que mis celos son irracionales, pero a veces pienso que no quieres irte porque tienes un amante.

			—¡Tú sabes que eso no es cierto! ¡Jamás podría engañarte!

			—¡Yo no sé nada, Nataly! Pasas hasta 30 horas seguidas en el hospital, en ese tiempo yo no puedo saber lo que haces o con quién.

			Ambos se miraban con los ojos en llamas. Max, por la impotencia, y Nataly, porque no sabía qué responder a los reproches de su esposo. Respiró profundo. Estaba demasiado cansada, no solo físicamente. 

			—Es obvio que no vamos a llegar a ninguna parte con esta discusión. Hablaremos cuando ambos estemos más tranquilos. —Hizo ademán de dirigirse a las escaleras, rumbo a la habitación.

			El apretó el mentón, en un último esfuerzo por contener su frustración.

			—Mañana presentarás tu renuncia…

			—No voy a renunciar…

			—¡Mañana presentarás tu renuncia, o me encargaré de que sea el mismo hospital el que haga que te vayas!

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Utilizarás tus influencias? ¿Vas a amenazarlos para que me despidan? ¿Esa es tu manera de resolver esto?

			—Haré lo que sea necesario, pero esto no puede seguir así.

			—¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? ¿De verdad serías capaz de obligarme a dejar mi trabajo? —A pesar de que Max le había pedido muchas veces que dejara el hospital, no podía dar crédito a su última advertencia.

			Él aspiró profundo y se pasó una mano por el rostro, evidenciando lo cansado que se sentía.

			—¿Acaso no ves que es por el bien de nuestro matrimonio? Ojalá fueras más razonable, Nataly. Por supuesto que no querría forzarte a hacer algo que no desees, pero tienes que reconocer que estás siendo egoísta e intransigente. 

			—¿Intransigente? —Cerró la boca de pronto, pues no hallaba las palabras adecuadas para expresar su indignación—. Solo te diré una cosa: si te atreves a hacer que me echen, me iré, ¿me oyes? —La voz le temblaba por la ira.

			Él dio un paso hacia ella, consternado, pero Nataly no podía ver su dolor. Se sentía completamente indignada por la sola idea de que Max la forzara a dejar su trabajo.

			—Solamente quiero que estemos juntos, Nataly, que tengamos una familia completa, ¿acaso es eso tan malo?

			—No es malo, en absoluto, pero la forma en que quieres lograrlo sí lo es. Soy una persona independiente, Max. Tengo una carrera, a la que he dedicado mi vida. Ya te he dicho que tendremos hijos, pero tienes que darme tiempo. ¿No te das cuenta de que no puedes controlar cada aspecto de mí y de mi vida?

			—¡No pretendo controlarte!

			—¡Por supuesto que sí! Quieres controlar mi trabajo, mis horarios, mis amistades. ¿Es que no confías en mí?

			Max se la quedó mirando. Tuvo que reconocer que, definitivamente, no sabía cómo responder a ese último cuestionamiento. ¿Confiaba en Nataly? Sí, claro que sí, sabía que era una mujer íntegra, entregada y maravillosa, pero desconfiaba del mundo. ¡Sabía que eso era absurdo! Pero no podía evitarlo, la amaba demasiado.

			Cuando se casaron pensó que, aunque ella era una joven y exitosa doctora, pasarían juntos mucho tiempo, construirían un hogar, tendrían una familia. Pero pronto las exigencias del trabajo de su esposa se convirtieron en una variable no deseada en la ecuación.

			—Solo te estoy pidiendo que dediques más tiempo a nuestra relación, Nataly, eso es todo. Tienes que reconocer que he sido muy tolerante hasta ahora.

			Sin poder evitarlo, ella puso los ojos en blanco. Ya habían discutido eso, más veces de lo que podía y quería recordar. Al mismo tiempo, se sentía dolida, pues él no había podido admitir siquiera que no confiaba en ella. Se dirigió a la escalera.

			—Esta discusión no tiene sentido. Me voy a dormir.

			Max pensó correr tras ella, pero lo dominó su frustración. Se sintió humillado por la forma en que ella se retiró, como si sus argumentos no tuvieran ninguna importancia para ella. Sintió que Nataly ya había decidido cuál quería que fuera el curso de su vida, y él no estaba incluido. 

			No quiso seguirla a la habitación. Se instaló en el sofá de su estudio, y ahí se quedó, dando vueltas, toda la noche.

		


		
			
CAPITULO 2

			Cuando bajó a desayunar, Max ya se había ido.

			Aunque lo había esperado durante un rato muy largo, él no había aparecido en su dormitorio la noche anterior. Nunca habían dormido en habitaciones diferentes y, aunque estaba molesta con él, lo había extrañado terriblemente. Además, el que hubiera decidido pasar la noche en otra parte de la casa solo significaba que estaba tan molesto que no podía soportar su presencia, mucho menos en su cama.

			Al no verlo por la mañana sintió una mezcla de alivio y gran parte de decepción. Había pensado proponerle que esa noche fueran a cenar y hablaran del asunto como personas civilizadas. Pero era obvio que él no quería verla y se había marchado muy temprano.

			Tratando de mantener la serenidad desayunó, luego se duchó, descansó un rato, y luego se preparó para ir al hospital. «Al menos el trabajo me distraerá» pensó, con cierta ironía.

			Al llegar al hospital se dirigió a su casillero, se cambió de ropa y luego fue hacia al área de pediatría, que ese día estaba inusitadamente tranquila. 

			Iba a salir rumbo a la cafetería cuando la enfermera Walker la abordó:

			—Doctora Hoffman, el doctor Penn quiere verla en su oficina. 

			Nataly no tenía la menor idea de cuál sería el motivo por el que el director del hospital querría hablar con ella.

			—Buen día, doctor Penn. ¿Quería verme?

			El médico se levantó al verla entrar. Asintió en silencio, y a ella le pareció que su gesto era de preocupación, pero no estaba segura.

			—Siéntese, por favor, doctora. 

			Ella obedeció. Una idea se encendió en su mente, pero pensó que estaba siendo alarmista.

			El doctor Penn se acercó a su escritorio y apoyó los codos en el borde.

			—Doctora, usted sabe que se le valora mucho en este hospital, es un excelente elemento, preparada y dedicada. —Hizo una pausa, como si no supiera cómo continuar—. Es por ello que lo que voy a decirle me cuesta mucho trabajo, créame.

			En ese momento, Nataly tuvo una revelación. Se puso tensa y miró al doctor Penn a los ojos, instándolo a continuar y terminar de una vez por todas con ese trance.

			—Por decisión de la junta directiva, cuyas razones no me fueron informadas, me veo en la penosa necesidad de prescindir de sus servicios, doctora. Créame, siento tener que darle esta noticia, y me duele perder a un elemento tan valioso como usted, pero las decisiones ejecutivas en muchas ocasiones resultan incomprensibles. 

			Nataly sintió que su rostro se encendió, y por unos segundos no dijo nada. Así que Max había cumplido su amenaza, después de todo. Estaba indignada y humillada, pero, sobre todo, estupefacta, no podía creer que su esposo realmente hubiera utilizado sus contactos para dejarla sin trabajo. 

			Se puso en pie repentinamente y le dio la mano a Penn en señal de despedida.

			—Gracias, doctor. Ha sido un privilegio trabajar con usted.

			Él se la estrechó con fuerza y mirándola a los ojos le dijo:

			—Créame que en verdad me apena perderla. Si necesita cualquier cosa, una recomendación o lo que sea, no dude en llamarme. Estaré encantado de apoyarla. 

			Ella sonrió tristemente, en un esfuerzo sobrehumano para contener las lágrimas. 

			Se dirigió de nuevo a su taquilla para recoger sus cosas. Por fortuna en el lugar no había nadie, pero a pesar de ello no se atrevió a dar rienda suelta a todas las emociones que la invadían.

			Ni siquiera tuvo el valor de despedirse de sus compañeros en el área de pediatría ni de las enfermeras. Se sentía derrotada y humillada. 

			Subió a su automóvil, pero se quedó ahí, frente al volante, durante un rato muy largo, en shock. ¿Qué haría? ¿A dónde iría? Le había dicho a Max que lo dejaría si se atrevía a amenazar su trabajo, y aún así lo había hecho. ¿Qué seguiría? Sintió náuseas solo de pensarlo. Estaba furiosa. 

			Encendió el auto y empezó a manejar sin rumbo fijo; en una calle solitaria se detuvo y siguió pensando. Se dijo a sí misma que había puesto todo de su parte para que su matrimonio funcionara, había tratado de dividirse entre su trabajo y su esposo para dar a ambos el tiempo y la dedicación que merecían. Había tratado de llegar a un acuerdo con Max, pero él no la había comprendido. ¡Era tan egoísta!

			Casi sin darse cuenta empezó a llorar. 

			***

			Pasó mucho tiempo antes de que pudiera recobrar la compostura.

			Estaba tan enfadada que ni siquiera quiso volver a su casa. Se dirigió a la oficina de Max. Estaba furiosa y sabía que seguramente no tendría total control de sus palabras, pero tenía que verlo y escupirle en la cara su resentimiento por lo que acababa de hacerle.

			Sabía que Max tenía los contactos suficientes para hacer algo así, tenía mucho dinero y demasiados amigos influyentes, y era muy probable que hubiera empleado ambos para sabotearla.

			No le dio tiempo a Susan, la asistente de Max, de anunciarla, entró como un torbellino a la oficina de su esposo, donde él sostenía una videoconferencia con alguno de sus socios.

			—Te llamaré más tarde —le dijo a su interlocutor tan pronto la vio entrar.

			Se puso en pie para recibirla. Por supuesto que sabía con certeza cuál era el motivo de su visita.

			—Supongo que ya estarás satisfecho —le soltó a bocajarro, roja de ira y con voz trémula.

			Max se irguió, tenso.

			—No, no estoy satisfecho, pero no me dejaste otra opción.

			—¿Otra opción? —gritó, interrumpiéndolo—. ¡Por favor, Max, hiciste que me despidieran!

			—Yo traté de razonar contigo, fuiste tú quien no quiso hacer nada para solucionar nuestros problemas.

			—¡Me pedías que dejara mi trabajo! —protestó ella con los puños apretados. 

			—¿Y era mucho pedir? —Él dejó su lugar detrás del escritorio y se dirigió hacia ella—. Ya tuvimos esta discusión, Nataly, por favor. Te he dado opciones, puedes tener tu propia clínica si así lo quieres. —Hizo ademán de tomarla del brazo, pretendía ser más conciliador, pero ella se apartó bruscamente. 

			—Sí, ya tuvimos esta discusión, y yo te advertí lo que haría si te atrevías a meterte con mi trabajo. 

			—No permitiré que te vayas. —Ahora sí parecía molesto, aunque en realidad estaba alarmado.

			No podía concebir la idea de perder a su mujer, pero tampoco podía entender que el enojo de Nataly no fuera únicamente por su trabajo.

			—No te das cuenta, Max, ya es bastante malo que me presiones, pero que me sabotees en mi carrera… Simplemente no puedo tolerarlo.

			—Ya te dije que yo no pretendo controlarte —se defendió él, pero se detuvo porque, no tan en el fondo, sabía que ella tenía razón al suponer eso.

			—Esto no tiene remedio —dijo ella, más para sí que para él, mientras avanzaba hacia la puerta sin darse la vuelta.

			—Nataly, por favor, tenemos que…

			—No, no, por favor. —Ella lo detuvo con un ademán de la mano—. En este momento no puedo hablar contigo.

			Max salió tras ella, pero tuvo que dejarla ir porque Susan le anunció que lo esperaban unos socios en la sala de juntas. 

			Quiso tranquilizarse pensando que Nataly se dirigiría a casa y pensaría las cosas con más calma. Había cedido a un arrebato cegador cuando habló con el presidente de la junta directiva del hospital, el señor McFarland, pero ahora no estaba seguro de que hubiera tomado la mejor determinación. 

			Nataly le había advertido que se marcharía si hacía algo así, pero en su momento pensó que era solamente un tipo de chantaje. ¿Sería capaz, realmente, de dejarlo? ¿En qué estaba pensando cuando cedió, cegado por su frustración, a hacer algo como eso?

		


		
			
CAPITULO 3

			No tardó más de 10 minutos en llenar dos maletas con casi toda su ropa, unos cuantos zapatos, sus cosméticos y el dinero que guardaba en un abrigo viejo, y se dirigió a su coche.

			Max le había preguntado hacía poco si ya no lo amaba. No quería pensar en eso, pero era inevitable. Llegó a la conclusión de que sí lo amaba. Si tuviera que explicar por qué, tal vez no pudiera, pero lo amaba. 

			Recordaba cuando su amor era nuevo, la forma en la que los brazos de Max la confortaban, le daban una seguridad tan maravillosa que la hacía desear no dejarlos nunca. La manera como la miraba, como si ella fuera lo más preciado del universo; su dulzura, su carisma, se seguridad… 

			¿En verdad era Max un hombre seguro? Ella habría creído que sí, pero ahora no podría decirlo. La noche anterior ni siquiera había podido decirle si confiaba en ella. 

			En ese momento lo único que sabía con certeza es que sentía la imperiosa necesidad de romper todo contacto con él: su relación se había vuelto completamente tóxica en el último año, y no podían continuar así.

			Una avalancha de emociones encontradas llenaba su mente de ideas contradictorias.

			Se dijo a sí misma que una mujer como ella, independiente, autosuficiente, segura de sí, exitosa, no podía dejar que un hombre, por mucho que lo amara, controlara sus acciones y su destino. 

			Las lágrimas acudieron a sus ojos nuevamente casi sin que lo advirtiera; salieron furtivas y de pronto se convirtieron en torrentes por sus mejillas. Se dio cuenta de que algo se había roto en su vida: la ilusión de una vida juntos, de un proyecto de vida compartido; todo lo que había planeado se había venido abajo. 

			Tuvo que orillarse a un costado de la calle porque las lágrimas y sus sollozos le impedían ver por dónde iba. Estuvo ahí mucho tiempo, hasta que finalmente se calmó. Inhaló aire profundamente y se forzó a continuar. 

			Su madre se sorprendió mucho cuando le abrió la puerta y la vio con dos enormes maletas a los costados y aspecto de haber estado llorando.

			Nataly esperó a que estuvieran dentro y que su madre hubiera cerrado la puerta para empezar a hablar.

			—Dejé a Max, mamá —empezó con voz temblorosa.

			Su madre se llevó las manos a la boca; sabía, por algunas cosas que Nataly alguna vez había dejado escapar, que ella y su esposo tenían problemas, pero no imaginaba que pudieran ser tan graves. 

			—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó.

			—Hizo que me despidieran del hospital, mamá. —Esa frase lapidaria era para Nataly el epílogo de su relación con Max.

			Había soportado sus celos y su afán controlador durante años, pero creía que había logrado mantenerlos a raya. Que él la manipulara de ese modo era algo que no podía soportar.

			Sylvia hubiera querido decirle que Max solo quería darse la oportunidad de tener un hijo y cuidarlo como se debe, pero pensó que en ese momento Nataly no necesitaba un sermón, y mucho menos que ella abogara por Max. Lo que su hija necesitaba era que la escuchara, y que la apoyara. Sabía cuánto amaba su hija la medicina, y entendía perfectamente su enojo.

			—Te quedarás con nosotros —afirmó, más que preguntar. 

			—Me quedaré por un tiempo, mamá, solo mientras encuentro un lugar para mí. 

		


		
			
CAPITULO 4

			Tal como lo había previsto, Max fue a buscarla inmediatamente a casa de sus padres. Sylvia y Dan le confirmaron que Nataly se encontraba ahí, pero fueron tajantes al decirle que ella no quería verlo. 

			A pesar de apoyar completamente a su hija, no podían dejar de sentirse conmovidos por la patente desesperación de Max; era obvio que deseaba más que nada hablar con Nataly y tratar de solucionar las cosas. Pero ninguno de los dos se atrevía a sugerirle que, al menos, hablara con él.

			Max suplicó, imploró, y casi pidió perdón, sin saber exactamente por qué, pero la respuesta siempre era la misma: ella no quería verlo.

			Solo en una ocasión tuvo la suerte de poder verla cuando ella salió de la casa para acudir a una entrevista de trabajo. Max llevaba dos horas esperándola fuera, y tan pronto la vio salir, se dirigió hacia ella. Nataly reaccionó como si hubiera visto a un fantasma, pero luego se repuso, dejándole claro que no deseaba verlo.

			—Nataly, por favor, tenemos que hablar. Estoy totalmente arrepentido de lo que hice, no sabes lo mal que me siento. Te juro que no volverá a suceder, estoy dispuesto a hacer lo que tú quieras, pero, por favor, dame otra oportunidad, regresa conmigo. 

			Ella lo escuchaba, incrédula. Parecía tan sincero, tan arrepentido. Pero esas casi tres semanas que llevaba en casa de sus padres, lejos de él, de sus celos terribles, de las discusiones, le habían servido para recuperar una tranquilidad que había perdido hacía tiempo. Además, todavía estaba muy resentida con él, y temía que no podría perdonarlo.

			Durante esas semanas había tenido mucho tiempo para reflexionar. Analizaba la situación, el comportamiento de Max, y no entendía qué era lo que le había pasado.

			Al principio él parecía tan seguro de sí mismo, tan confiado. Pero, luego de casarse, empezó a llamarla al móvil con una frecuencia insana; le preguntaba qué estaba haciendo y con quién estaba. 

			Sin que ella se diera cuenta al principio, le había sonsacado infinidad de detalles acerca de sus compañeros de trabajo, especialmente de los hombres, y en varias ocasiones le hizo verdaderas escenas al pasar por ella al hospital sin avisarla y encontrarla charlando con alguno de ellos. 

			A pesar de que en los últimos dos o tres años había sopesado las posibles soluciones a sus problemas conyugales, no se le había pasado por la mente la idea de abandonar a Max. Él era el hombre del que se había enamorado, al que amaba, y con el que había planeado pasar el resto de su vida. A pesar de sus defectos, ella lo admiraba por su inteligencia, su tenacidad, su aplomo, y por tantas otras cualidades que le costaba enumerar.

			Pero él había traspasado los límites, había llevado demasiado lejos su deseo de someterla al tipo de vida que él deseaba, y ella no era la clase de mujer sumisa que espera que su hombre la fastidie hasta el fondo.

			—Max, creo que lo mejor que podemos hacer en este momento es darnos un tiempo, alejarnos uno del otro para pensar con claridad.

			Él palideció.

			—¿Quieres dejarme definitivamente?

			—Te estoy pidiendo tiempo. Nuestra relación se ha vuelto insana. Nos estamos haciendo daño mutuamente, y yo no quiero eso. Creo que ambos tenemos mucho en qué pensar.

			Max guardó silencio.

			—Tengo que irme —se despidió ella. 

			—Haré lo que sea, Nataly, lo que me pidas. Solo quiero que estemos juntos. 

			Ella no contestó, simplemente se alejó. 

		


		
			
CAPITULO 5

			—Doctora Larsen, el doctor Petersen la está esperando en la sala de juntas. 

			Nataly bebió el último sorbo de su café antes de levantarse de la mesa en la sala de descanso. 

			—Gracias, doctor Colton, iré enseguida. 

			La reunión con el doctor Peterson, el director del hospital, no duró más de 20 minutos. Solamente tenían que ultimar los detalles para la compra de nuevo equipo médico de pediatría. Gracias a las gestiones de la propia Nataly y su jefe, el doctor Donaldson, el hospital había obtenido importantes recursos de los inversionistas para mejorar esa área. 

			—Me parece que antes de decidirnos debemos ver qué nos ofrece Ultimate Med Tech, doctora Larsen. Los directivos vendrán pasado mañana para hacer una presentación de sus equipos y me parece que vale la pena esperarlos. 

			—Para mí la oferta de Heatlh Tech es excelente doctor, pero si usted quiere ver a un último proveedor, no tengo ningún inconveniente. 

			Al salir de la sala de juntas Nataly miró su reloj; su guardia de 24 horas estaba a punto de terminar. Estaba ansiosa por volver a casa, darse un largo y relajante baño, pero, sobre todo, por ver a Natasha.  

			Tan pronto abrió la puerta de su departamento, la pequeña de rizos castaños y ojos azules corrió a colgarle los brazos al cuello.

			—¡Mami, mami!

			Aquella era la mejor parte del día. 

			Abrazó a su pequeña hija y le dio un sonoro beso en la mejilla. Cerró la puerta y se dirigió al comedor.

			—Merryl, querida, debes estar exhausta —le dijo a su amiga, que estaba despatarrada en el sofá con aspecto de haber tenido una ardua jornada de trabajo. 

			Merryl asintió, sonriendo. Recogió su bolso y algunos juguetes de Natasha para acomodarlos sobre la mesa. 

			—¿Y bien? Dime qué has hecho en todo este tiempo que no te he visto. ¿Has hecho muchas travesuras? —preguntó a su hija.

			 Natasha soltó una risita pícara y empezó a parlotear sobre su día en el jardín de niños, y luego en casa de Merryl. 
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